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Miércoles 6 de septiembre de 2017  

Muchas gracias, por la alegría que tienen, muchas gracias 

por el esfuerzo que han hecho, muchas gracias por el 

camino que se han animado a realizar, y eso se llama 

heroísmo. Hasta los más chicos pueden ser héroes, los más 

jóvenes, cuando vienen engañados o se equivocan, se 

levantan y son héroes y van adelante. ¡Sigan adelante! 

¡Sigan adelante, así! No se dejen vencer, no se dejen 

engañar, no pierdan la alegría, no pierdan la esperanza, no 

pierdan la sonrisa, ¡sigan así!  

Y ahora les voy a dar una bendición a todos, le vamos a 

rezar a la Virgen, nuestra Madre, para que nos bendiga.  

Ave María…  

[Después de los cantos]  

Muchas gracias por la valentía y por el coraje, no se dejen 

robar la alegría ¿Qué es lo que no se tienen que dejar 

robar?  

[Los chicos: ¡La alegría!]  

Que nadie se las robe, que nadie los engañe, no se dejen 

robar la esperanza, ¿Qué es lo que no se tienen que dejar 

robar?  

 [Los chicos: ¡La esperanza!]  

La alegría y la esperanza. Todos!  

[Chicos: ¡La alegría y la esperanza!]  
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¿Y les puedo pedir un favor? que recen por mí, ¿lo van a 

hacer?  

[¡Si!]  

Que Dios los bendiga.  Y gracias porque es muy lindo.  

Gracias. 

 

ENCUENTRO CON LAS AUTORIDADES, EL CUERPO 

DIPLOMÁTICO Y ALGUNOS REPRESENTANTES DE 

LA SOCIEDAD CIVIL 

Plaza de Armas de la Casa de Nariño (Bogotá) Jueves, 7 de 

septiembre de 2017  

Señor Presidente, Miembros del Gobierno de la República y del 

Cuerpo Diplomático, Distinguidas Autoridades, Representantes de la 

sociedad civil, Señoras y señores.  

Saludo cordialmente al Señor Presidente de Colombia, Doctor Juan 

Manuel Santos, y le agradezco su amable invitación a visitar esta 

Nación en un momento particularmente importante de su historia; 

saludo a los miembros del Gobierno de la República y del Cuerpo 

Diplomático. Y, en ustedes, representantes de la sociedad civil, quiero 

saludar afectuosamente a todo el pueblo colombiano, en estos 

primeros instantes de mi Viaje Apostólico.  

Vengo a Colombia siguiendo la huella de mis predecesores, el beato 

Pablo VI y san Juan Pablo II y, como a ellos, me mueve el deseo de 

compartir con mis hermanos colombianos el don de la fe, que tan 

fuertemente arraigó en estas tierras, y la esperanza que palpita en el 

corazón de todos. Sólo así, con fe y esperanza, se pueden superar 

las numerosas dificultades del camino y construir un País que sea 

Patria y casa para todos los colombianos.  
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Colombia es una Nación bendecida de muchísimas maneras; la 

naturaleza pródiga no sólo permite la admiración por su belleza, sino 

que también invita a un cuidadoso respeto por su biodiversidad. 

Colombia es el segundo País del mundo en biodiversidad y, al 

recorrerlo, se puede gustar y ver qué bueno ha sido el Señor (cf. Sal 

33,9) al regalarles tan inmensa variedad de flora, fauna en sus selvas 

lluviosas, en sus páramos, en el Chocó, los farallones de Cali o las 

sierras como las de Macarena y tantos otros lugares. Igual de 

exuberante es su cultura; y lo más importante, Colombia es rica por 

la calidad humana de sus gentes, hombres y mujeres de espíritu 

acogedor y bondadoso; personas con tesón y valentía para 

sobreponerse a los obstáculos.  

Este encuentro me ofrece la oportunidad para expresar el aprecio por 

los esfuerzos que se hacen, a lo largo de las últimas décadas, para 

poner fin a la violencia armada y encontrar caminos de reconciliación. 

En el último año ciertamente se ha avanzado de modo particular; los 

pasos dados hacen crecer la esperanza, en la convicción de que la 

búsqueda de la paz es un trabajo siempre abierto, una tarea que no 

da tregua y que exige el compromiso de todos. Trabajo que nos pide 

no decaer en el esfuerzo por construir la unidad de la nación y, a pesar 

de los obstáculos, diferencias y distintos enfoques sobre la manera 

de lograr la convivencia pacífica, persistir en la lucha para favorecer 

la cultura del encuentro, que exige colocar en el centro de toda acción 

política, social y económica, a la persona humana, su altísima 

dignidad, y el respeto por el bien común. Que este esfuerzo nos haga 

huir de toda tentación de venganza y búsqueda de intereses sólo 

particulares y a corto plazo. Oíamos recién cantar: «Andar el camino 

lleva su tiempo». Es a largo plazo. Cuanto más difícil es el camino 

que conduce a la paz y al entendimiento, más empeño hemos de 

poner en reconocer al otro, en sanar las heridas y construir puentes, 

en estrechar lazos y ayudarnos mutuamente (cf. Exhort. ap. Evangelii 

gaudium, 67).  
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El lema de este País dice: «Libertad y Orden». En estas dos palabras 

se encierra toda una enseñanza. Los ciudadanos deben ser 

valorados en su libertad y protegidos por un orden estable. No es la 

ley del más fuerte, sino la fuerza de la ley, la que es aprobada por 

todos, quien rige la convivencia pacífica. Se necesitan leyes justas 

que puedan garantizar esa armonía y ayudar a superar los conflictos 

que han desgarrado esta Nación por décadas; leyes que no nacen de 

la exigencia pragmática de ordenar la sociedad sino del deseo de 

resolver las causas estructurales de la pobreza que generan 

exclusión y violencia. Sólo así se sana de una enfermedad que vuelve 

frágil e indigna a la sociedad y siempre la deja a las puertas de nuevas 

crisis. No olvidemos que la inequidad es la raíz de los males sociales 

(cf. ibíd., 202).  

En esta perspectiva, los animo a poner la mirada en todos aquellos 

que hoy son excluidos y marginados por la sociedad, aquellos que no 

cuentan para la mayoría y son postergados y arrinconados. Todos 

somos necesarios para crear y formar la sociedad. Esta no se hace 

sólo con algunos de «pura sangre», sino con todos. Y aquí radica la 

grandeza y belleza de un País, en que todos tienen cabida y todos 

son importantes. Como estos chicos que con su espontaneidad 

quisieron hacer este protocolo mucho más humano. Todos somos 

importantes. En la diversidad está la riqueza. Pienso en aquel primer 

viaje de san Pedro Claver desde Cartagena hasta Bogotá surcando 

el Magdalena: su asombro es el nuestro. Ayer y hoy, posamos la 

mirada en las diversas etnias y los habitantes de las zonas más 

lejanas, los campesinos. La detenemos en los más débiles, en los que 

son explotados y maltratados, aquellos que no tienen voz porque se 

les ha privado de ella o no se les ha dado, o no se les reconoce. 

También detenemos la mirada en la mujer, su aporte, su talento, su 

ser «madre» en las múltiples tareas. Colombia necesita la 

participación de todos para abrirse al futuro con esperanza.  
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La Iglesia, en fidelidad a su misión, está comprometida con la paz, la 

justicia y el bien de todos. Es consciente de que los principios 

evangélicos constituyen una dimensión significativa del tejido social 

colombiano, y por eso pueden aportar mucho al crecimiento del País; 

en especial, el respeto sagrado a la vida humana, sobre todo la más 

débil e indefensa, es una piedra angular en la construcción de una 

sociedad libre de violencia. Además, no podemos dejar de destacar 

la importancia social de la familia, soñada por Dios como el fruto del 

amor de los esposos, «lugar donde se aprende a convivir en la 

diferencia y a pertenecer a otros» (ibíd., 66). Y, por favor, les pido que 

escuchen a los pobres, a los que sufren. Mírenlos a los ojos y déjense 

interrogar en todo momento por sus rostros surcados de dolor y sus 

manos suplicantes. En ellos se aprenden verdaderas lecciones de 

vida y de humanidad, de dignidad. Porque ellos, que entre cadenas 

gimen, sí que comprenden las palabras del que murió en la cruz —

como dice la letra de vuestro himno nacional—.  

Señoras y señores, tienen delante de sí una hermosa y noble misión, 

que es al mismo tiempo una difícil tarea. Resuena en el corazón de 

cada colombiano el aliento del gran compatriota Gabriel García 

Márquez: «Sin embargo, frente a la opresión, el saqueo y el 

abandono, nuestra respuesta es la vida. Ni los diluvios ni las pestes, 

ni las hambrunas ni los cataclismos, ni siquiera las guerras eternas a 

través de los siglos y los siglos han conseguido reducir la ventaja 

tenaz de la vida sobre la muerte. Una ventaja que aumenta y se 

acelera». Es posible entonces, continúa el escritor, «una nueva y 

arrasadora utopía de la vida, donde nadie pueda decidir por otros 

hasta la forma de morir, donde de veras sea cierto el amor y sea 

posible la felicidad, y donde las estirpes condenadas a cien años de 

soledad tengan por fin y para siempre una segunda oportunidad sobre 

la tierra» (Discurso de aceptación del premio Nobel, 1982).  

  

Es mucho el tiempo pasado en el odio y la venganza... La soledad de 

estar siempre enfrentados ya se cuenta por décadas y huele a cien 
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años; no queremos que cualquier tipo de violencia restrinja o anule ni 

una vida más. Y quise venir hasta aquí para decirles que no están 

solos, que somos muchos los que queremos acompañarlos en este 

paso; este viaje quiere ser un aliciente para ustedes, un aporte que 

en algo allane el camino hacia la reconciliación y la paz.  

Están presentes en mis oraciones. Rezo por ustedes, por el presente 

y por el futuro de Colombia.  

 

BENDICIÓN A LOS FIELES, SALUDO DEL SANTO 

PADRE AL PUEBLO COLOMBIANO 

Balcón del Palacio Cardenalicio (Bogotá) Jueves 7 de septiembre de 

2017  

Queridos hermanos y hermanas, buenos días.  

Los saludo con gran alegría y les agradezco esta calurosa bienvenida. 

«Al entrar en una casa, digan primero: “¡Que descienda la paz sobre 

esta casa!”. Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz reposará 

sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes» (Lc 10,5-6).  

Hoy entro a esta casa que es Colombia diciéndoles, ¡La paz con 

ustedes! Así era la expresión de saludo de todo judío y también de 

Jesús. Porque quise venir hasta aquí como peregrino de paz y de 

esperanza, y deseo vivir estos momentos de encuentro con alegría, 

dando gracias a Dios por todo el bien que ha hecho en esta Nación y 

en cada una de sus vidas.  

  

Y vengo también para aprender; sí, aprender de ustedes, de su fe, de 

su fortaleza ante la adversidad. Porque ustedes saben que el obispo 

y el cura tienen que aprender de su pueblo, y por eso vengo a 

aprender, a aprender de ustedes, soy obispo y vengo a aprender. Han 

vivido momentos difíciles y oscuros, pero el Señor está cerca de 
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ustedes, en el corazón de cada hijo e hija de este País. El Señor no 

es selectivo, no excluye a nadie, el Señor abraza a todos; y todos 

―escuchen esto― y todos somos importantes y necesarios para Él. 

Durante estos días quisiera compartir con ustedes la verdad más 

importante: que Dios nos ama con amor de Padre y nos anima a 

seguir buscando y deseando la paz, aquella paz que es auténtica y  

duradera. Dios nos ama con amor de Padre. ¿Lo repetimos juntos? 

[Repiten: «Dios nos ama con amor de Padre»] Gracias.  

Bueno, yo tenía escrito aquí: «Veo aquí a muchos jóvenes», pero 

aunque tuviera los ojos vendados, sé que este lío solamente lo 

pueden hacer los jóvenes. Ustedes jóvenes ―y le voy a hablar a 

ustedes― han venido de todos los rincones del País: cachacos, 

costeños, paisas, vallunos, llaneros…, de todos lados. Para mí 

siempre es motivo de alegría, de gozo encontrarme con los jóvenes. 

En este día les digo: por favor mantengan viva la alegría, es signo del 

corazón joven, del corazón que ha encontrado al Señor. Y si ustedes 

mantienen viva esa alegría con Jesús, nadie se la puede quitar, 

¡nadie! (cf. Jn 16,22). Pero por las dudas, les aconsejo: No se la dejen 

robar, cuiden la alegría que unifica todo ―¿En qué?― en el saberse 

amados por el Señor. Porque, como habíamos dicho al principio: Dios 

nos ama… ―¿Cómo era?– [Repiten: «Dios nos ama con amor de 

Padre»], Dios nos ama con corazón de Padre. Otra vez... [Repiten: 

«Dios nos ama con corazón de Padre»]. Y este es el principio de la 

alegría. El fuego del amor de Jesús hace desbordante este gozo, y es 

suficiente para incendiar el mundo entero. ¡Cómo no van a poder 

cambiar esta sociedad y lo que ustedes se propongan! ¡No le tengan 

miedo al futuro! ¡Atrévanse a soñar a lo grande! A ese sueño grande 

yo hoy los invito. Por favor no se metan en el “chiquitaje”, no tengan 

vuelos rastreros, vuelen alto y sueñen grande.  

Ustedes, los jóvenes, tienen una sensibilidad especial para reconocer 

el sufrimiento de los otros ―curioso, ustedes se dan cuenta en 

seguida―; los voluntariados del mundo entero se nutren de miles de 

ustedes que son capaces de resignar tiempos propios, comodidades, 
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proyectos centrados en ustedes mismos, para dejarse conmover por 

las necesidades de los más frágiles y dedicarse a ellos. Pero también 

puede suceder que hayan nacido en ambientes donde la muerte, el 

dolor, la división han calado tan hondo que los hayan dejado medio 

mareados, como anestesiados por el dolor. Por eso yo quiero 

decirles: Dejen que el sufrimiento de sus hermanos colombianos los 

abofetee y los movilice. Ayúdennos a nosotros, los mayores, a no 

acostumbrarnos al dolor y al abandono. Los necesitamos, ayúdennos 

a esto, a no acostumbrarnos al dolor y al abandono.  

También ustedes, chicos y chicas, que viven en ambientes complejos, 

con realidades distintas, con situaciones familiares de lo más 

diversas, se han habituado a ver que en el mundo no todo es blanco 

ni tampoco es negro todo; que la vida cotidiana se resuelve en una 

amplia gama de tonalidades grises, es verdad, y esto los puede 

exponer a un riesgo, cuidado, al riesgo de caer en una atmósfera de 

relativismo, dejando de lado esa potencialidad que tienen los jóvenes, 

la de entender el dolor de los que han sufrido. Ustedes tienen la 

capacidad no sólo de juzgar, señalar desaciertos ―porque se dan 

cuenta enseguida―, sino también esa otra capacidad hermosa y 

constructiva: la de comprender. Comprender que incluso detrás de un 

error ―porque hablemos claro, el error es error y no hay que 

maquillarlo―, y ustedes son capaces de comprender que detrás de 

un error hay un sinfín de razones, de atenuantes…. ¡Cuánto los 

necesita Colombia para ponerse en los zapatos de aquellos que 

muchas generaciones anteriores no han podido o no han sabido 

hacerlo, o no atinaron con el modo adecuado para lograr comprender!  

  

A ustedes, jóvenes, les es tan fácil encontrarse, les es fácil 

encontrarse… Y les hago una pregunta: Acá se encontraron todos, 

¿desde qué hora están acá? [Responden] ¡Ven que son valientes! A 

ustedes, les es muy fácil encontrarse. Les basta para encontrarse un 

acontecimiento como este, un rico café, un refajo, o lo que sea, como 

excusa, como una excusa, para suscitar un encuentro. Y acá voy, 
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cualquier cosa de estas que dije es una excusa para el encuentro. 

Los jóvenes coinciden en la música, en el arte... ¡si hasta una final 

entre el Atlético Nacional y el América de Cali es ocasión para estar 

juntos! Ustedes ―porque tienen esa facilidad de encontrarse―, 

ustedes pueden enseñarnos a los grandes que la cultura del 

encuentro no es pensar, vivir, ni reaccionar todos del mismo modo 

―no, no es eso―; la cultura del encuentro es saber que, más allá de 

nuestras diferencias, somos todos parte de algo grande que nos une 

y nos trasciende, somos parte de este maravilloso País. Ayúdennos 

a entrar, a los grandes, en esta cultura del encuentro que ustedes 

practican tan bien.  

También vuestra juventud los hace capaces de algo muy difícil en la 

vida: perdonar. Perdonar a quienes nos han herido; es notable ver 

cómo ustedes no se dejan enredar por historias viejas, cómo miran 

con extrañeza cuando los adultos repetimos acontecimientos de 

división  

simplemente por estar nosotros atados a rencores. Ustedes nos 

ayudan en este intento de dejar atrás lo que nos ofendió, de mirar 

adelante sin el lastre del odio, porque ustedes nos hacen ver todo el 

mundo que hay por delante, toda la Colombia que quiere crecer y 

seguir desarrollándose; esa Colombia que nos necesita a todos y que 

los mayores se la debemos a ustedes.  

Y precisamente por esta capacidad de perdonar enfrentan el enorme 

desafío de ayudarnos a sanar nuestro corazón. Escuchen esto que 

les pido: ayudarnos a sanar nuestro corazón. ¿Lo decimos todos 

juntos? [Repiten: «Ayudarnos a sanar nuestro corazón»] Es una 

ayuda que les pido. A contagiarnos la esperanza joven que tienen 

ustedes, esa esperanza que siempre está dispuesta a darle a los 

otros una segunda oportunidad. Los ambientes de desazón e 

incredulidad enferman el alma, ambientes que no encuentran salida 

a los problemas y boicotean a los que lo intentan, dañan la esperanza 

que necesita toda comunidad para avanzar. Que sus ilusiones y 

proyectos oxigenen Colombia y la llenen de utopías saludables.  
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¡Jóvenes, sueñen, muévanse, arriesguen, miren la vida con una 

sonrisa nueva, vayan adelante, no tengan miedo! Sólo así se 

animarán a descubrir el País que se esconde detrás de las montañas; 

el que trasciende titulares de diarios y no aparece en la preocupación 

cotidiana por estar tan lejos. Ese País que no se ve y que es parte de 

este cuerpo social que nos necesita: Ustedes jóvenes son capaces 

de descubrir la Colombia profunda. Los corazones jóvenes se 

estimulan ante los desafíos grandes: ¡Cuánta belleza natural para ser 

contemplada sin necesidad de explotarla! ¡Cuántos jóvenes como 

ustedes precisan de su mano tendida, de su hombro para vislumbrar 

un futuro mejor!  

Hoy he querido estar estos momentos con ustedes; estoy seguro de 

que ustedes tienen el potencial necesario para construir, ¡construir!, 

la nación que siempre hemos soñado. Los jóvenes son la esperanza 

de Colombia y de la Iglesia; en su caminar y en sus pasos adivinamos 

los de Jesús, Mensajero de la Paz, Aquél que siempre nos trae 

noticias buenas.  

Me dirijo ahora a todos, queridos hermanos y hermanas de este 

amado País: niños, jóvenes, adultos, ancianos, que quieren ser 

portadores de esperanza: que las dificultades no los opriman, que la 

violencia no los derrumbe, que el mal no los venza. Creemos que 

Jesús, con su amor y misericordia que permanecen para siempre, ha 

vencido el mal, ha vencido el pecado y la muerte. Jesús ha vencido 

el mal, el pecado y la muerte. ¿Lo repetimos? [Repiten: «Jesús ha 

vencido, el mal, el pecado y la muerte»] Sólo basta salir a su 

encuentro. Salgan al encuentro de Jesús, los invito al compromiso, 

no al cumplimiento, ―cumplo y miento, no― al compromiso. ¿A qué 

los invito? [Repiten: «Al compromiso»] ¿Y qué es lo que no tienen que 

hacer? [Repiten: «El cumplimiento»] ¡Bien, felicitaciones! Salgan a 

ese compromiso en la renovación de la sociedad, para que sea justa, 

estable, fecunda. Desde este lugar, los animo a afianzarse en el 

Señor, es el único que nos sostiene, el único que nos alienta para 

poder contribuir a la reconciliación y a la paz.  
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Los abrazo a todos y a cada uno, a los que están aquí, a los enfermos, 

a los más pobres, a los marginados, a los necesitados, a los ancianos, 

a los que están en sus casas… a todos; todos están en mi corazón. 

Y ruego a Dios que los bendiga. Y, por favor, les pido a ustedes que 

no se olviden de rezar por mí. Muchas gracias.  

Antes de irme, si ustedes quieren, les doy la Bendición.  

Rezamos todos juntos a la Virgen:  

«Dios te salve María…»  

 [Bendición]  

Adiós.  

  

 


